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Introducción


			Es lógico exponer los puntos de partida de este libro. Se titula historia de España porque se analizan las gentes y las sociedades que vivieron en las tierras que hoy forman España. Se sostiene una tesis, nada nueva, que considera el cambio como lo propio de toda historia y que, por tanto, ninguna sociedad es invariable ni mucho menos eterna. Por eso se explica, capítulo por capítulo, que de ningún modo ha existido o existe en España una identidad, una cultura, un modo de organizarse o unos valores inmutables a lo largo de los siglos. Al contrario, las gentes, mujeres y hombres, han vivido en evolución constante, se han organizado con distintos recursos y medios de vida, con diferentes relaciones de dominio y con persistentes pugnas y anhelos por mejorar su condición.


			En consecuencia, se ha evitado reducir la complejidad social de cada momento a una identidad o cultura, sobre todo se han obviado las filiaciones nacionalistas. Ni Viriato ni el Cid Campeador fueron españoles, ni por asomo Felipe II, tan rey católico de Portugal como de Castilla o Aragón o de sus dominios americanos, acordaba medidas pensando en construir esta España de hoy que lo dejaría infartado, si pudiera levantar la cabeza. Ni Franco pudo imaginar que, al año y medio de morir, la Pasionaria estaría en la mesa de edad que presidió la apertura de unas Cortes votadas libremente.


			En este sentido, los jóvenes que hoy viven en Lugo, Barcelona o Sevilla comparten más intereses, creencias y sueños con los actuales jóvenes de Oslo, Filadelfia o Tokio que con aquellos otros que vivieron en sus respectivas ciudades en los siglos X, XV o XIX. Las identidades proyectan hacia el pasado unos patrones tan resbaladizos como indemostrables y unos tópicos tan vaporosos como falaces. Porque en cada momento, en cada sociedad las personas crean sus modos de vida entreverando afanes y utilidades, lucros y solidaridades, razones y pasiones, dolores y regocijos en una enredadera de hechos, poderes y enfrentamientos en los que conviven muchos y distintos objetivos. Por eso, con frecuencia se llega a resultados no previstos, con el azar incluido.


			Por otra parte, se ha procurado no ejercer de juez del pasado, porque, tal y como sentenció Montesquieu: “La verdad en un tiempo es error en otro”. Para comprender el pasado hay que despojarse ante todo de los tópicos acumulados por los nacionalismos que, desde el siglo XIX, remontaron sus raíces a siglos remotos, cual plantas que hubiesen germinado con un ADN desarrollado por sucesivas generaciones. Conviene subrayar, en contrapartida, que la historia nunca tiene una meta predeterminada, aunque todo hecho histórico cuenta con precedentes. Importa conocer cada época en sí misma, sin necesidad de sancionarla por los hechos posteriores que, casi con total seguridad, no fueron previstos ni pensados por los actores de aquel momento histórico. En definitiva, no hay épocas admirables ni tampoco cabe jerarquizarlas; todos los siglos, todos los años contienen una abigarrada densidad de acontecimientos en los que cada individuo es a la vez autor y actor de cálculos, previsiones, certezas, ambigüedades, temores y posibilidades.


			Por eso se le ha dado prioridad en cada capítulo a las gentes que han formado las muy distintas sociedades que, desde la Prehistoria hasta el presente, han habitado este país. Para conocer en qué condiciones vivían, qué aspiraciones tenían, qué poderes las explotaban y oprimían, cómo protestaban y cómo se diversificaban sus respectivos presentes. No es, por tanto, una historia de reyes e individuos supuestamente heroicos, y menos de los avatares morbosos de personajes que de ningún modo han renovado la historia. Aunque en gran medida se ha seguido la cronología tradicional para no distorsionar las referencias aprendidas en el sistema educativo, se ha intentado sobre todo desentrañar las relaciones que se desarrollan en cada sociedad, con frecuencia conflictivas, con momentos de dramáticos antagonismos como son las guerras y las épocas sin libertades, con giros y retrocesos, porque la movilidad y el cambio están protagonizados por todos y cada uno de los humanos en todo momento.


			En este caso se confirma que en estas tierras se fraguaron unas economías y unas culturas siempre en interacción con otras sociedades, endeudadas con inventos e ideas desarrollados más allá de la península ibérica, desde el sapiens, la agricultura y la escritura hasta los antibióticos y la inteligencia artificial. Quizás por eso quepa plantear que el pasado no actúa sobre el futuro, porque las personas pueden elegir, interpretar y adaptar lo que heredan del pasado desarrollándolo con cuantas novedades reciben de los distintos entornos del presente. En ese entrecruce germinan las innovaciones que hacen historia y que, al reajustar intereses, ideologías y comportamientos, transforman y abren perspectivas inéditas.


			En fin, son ideas para aclarar por qué se ofrece esta síntesis de procesos siempre laberínticos y cuyo resultado como libro es lógicamente discutible y abierto a revisión. En esta tarea han sido muy generosas las lecturas de distintos capítulos por amigos y colegas como Rosario García Huerta, Félix González Chicote, Juan Santos Yanguas, Eduardo Manzano, Joaquim Albare­da, Gabriel Quirós, Antonio Rivera, Fernando del Rey y Juan Ignacio Martínez Pastor. De ningún modo son responsables de los desaciertos. También he contado con el apoyo de cuantas personas trabajan en la editorial de Los Libros de la Catarata, con Javier Senén al frente. Y siempre con la presencia de Mauricio Zambrano.









			
Capítulo 1


			
Del homínido recolector y cazador
al humano agricultor


			

				

					

					

				

				

					

							

							Cronología


						

					


					

							

							Circa 
5.000.000 a. C.


						

							

							Inicio de la evolución del género Homo. Edad de Piedra o Paleolítico inferior.


						

					


					

							

							1.500.000 a. C.


						

							

							Homínidos en la península ibérica: Orce y Atapuerca. Vida en cuevas, grupos igualitarios de nómadas recolectores y entre la carroña y la caza.


						

					


					

							

							300.000 a. C.


						

							

							Origen multirregional del Homo sapiens, nueva especie con capacidad de crear ficción y un lenguaje complejo.


						

					


					

							

							170.000 a. C.


						

							

							Paleolítico medio, el Homo neandertal habita en cuevas desde Cantabria y Atapuerca hasta Nerja y Gibraltar.


						

					


					

							

							35.000 a. C.


						

							

							Paleolítico superior, el Homo sapiens ocupa la península ibérica: arte y mejoras en la caza.


						

					


					

							

							12.000 a. C.


						

							

							Mesolítico: vida en cuevas y transición a poblados estables. Se amplían rutas de intercambio.


						

					


					

							

							7.000 a. C.


						

							

							Neolítico con revolución agrícola en la Península: los orígenes de las desigualdades sociales y del patriarcado.


						

					


					

							

							3.500 a. C.


						

							

							Edad del Cobre, abundante en la Península: metalurgia, poblados fortificados y dólmenes funerarios, también en las islas Baleares.


						

					


					

							

							1.700 a. C.


						

							

							Edad del Bronce: mejora del arado y de los cultivos.


						

					


					

							

							1.100 a. C.


						

							

							Edad del Hierro: se afianza el poder de las castas guerreras.


						

					


				

			


			



Es obligatorio recordar de dónde procedemos todas las personas, tengamos una u otra identidad étnica, nacional o cultural. Todo el planeta comparte el mismo árbol genealógico del género Homo y, en concreto, de la especie Homo sapiens cuya evolución diferenciada comenzó hace unos 300.000 años. Por tanto, los actuales habitantes de esta península ibérica somos todos emigrantes dentro del mismo planeta.


			El sapiens se distinguió por estar dotado de algo revolucionario, la capacidad de imaginar, racionalizar y contar sus ideas, fantasías, afanes y miedos gracias al desarrollo de un lenguaje complejo. La palabra fue el instrumento de tal revolución. Sus inventos pudieron ser transmitidos y, por tanto, multiplicar las mejoras técnicas y, en todo momento, las palabras se convirtieron en el cemento de la vida social. Aventajó y prevaleció sobre las demás especies Homo e incluso sobre el Homo neandertal, existente desde Europa hasta Asia Central, que se extinguió hace unos 35.000 años. Las investigaciones y estudios de nuevos hallazgos aportan cada vez más y mejores datos sobre aquellos millones de años de bruma silenciosa.


			Nómadas recolectores y cazadores: 
la piedra, herramienta para vivir


			Durante casi tres millones de años la piedra (litos, en griego) fue la herramienta más importante de los homínidos para sobrevivir y superar los períodos glaciares e interglaciares en los que seguimos estando. Por eso se llama Paleolítico o Edad de Piedra. Vivieron y sobrevivieron alimentándose fundamentalmente de frutos salvajes, raíces, tubérculos, semillas, setas, pescado y carne, preferiblemente con grasa que o cazaban o aprovechaban la carroña dejada por animales depredadores. Fueron nómadas en busca de alimentación animal y vegetal y solo hubo pequeños grupos sedentarios en ciertas costas, estuarios o riberas de ríos donde abundaron alimentos, además desarrollaron la navegación, lo que les permitió moverse a nuevas tierras por todo el planeta. Lentamente afianzaron la capacidad de acumular cultura amasando experiencias y ampliando talentos en esa tan dilatada época que llamamos Prehistoria. Eso sí, en interacción con los diferentes ecosistemas, ajustándose siempre a los cambios climáticos y, por tanto, a los recursos que en cada lugar y momento ofrecía la naturaleza como criaturas marginales dentro de la misma.


			La colaboración fue la estrategia para sobrevivir durante cientos de miles de años. Es importante subrayarlo, la ayuda mutua logró mejores capacidades para superar las adversidades y progresar en bienestar. Se compartieron recursos y alimentos, organizados sin desigualdad, sin un mayor estatus de unos sobre otros, ni tampoco del hombre sobre la mujer. No por bondad natural, sino por la dinámica de nómadas en una supervivencia necesariamente cooperativa. También hubo violencia, incluso canibalismo. Los restos arqueológicos muestran traumatismos en los esqueletos que cabe interpretar como conflictos en el seno de cada grupo o enfrentamientos entre varios grupos por el control de territorios. En general, no hubo violencia colectiva organizada como tal.


			Eran grupos de entre 40 y 100 personas, cohesionados para sobrevivir, y, sin distinción de sexo, lograron conquistas tan cruciales como el control del fuego, decisivo para tener calor y mejorar la dieta cocinando los alimentos, elaboraron vestimentas con pieles de animales y perfeccionaron los usos de la piedra para la caza y la pesca. Inventaron el arco, el propulsor de azagayas y dardos, el arpón y las trampas… Aunque no hubo diferenciación entre sexos, lógicamente se atendió el tiempo de las madres durante el embarazo y la crianza de una prole que nacía poco desarrollada y necesitada de socialización para aprender los mecanismos de supervivencia. La mortalidad infantil era altísima y el nomadismo impedía que las madres mantuviesen más de una criatura en los tres o cuatro primeros años de crianza. Nacían —nacemos— frágiles, y no los más fuertes de cada entorno; solo gracias a la socialización encauzada por las madres y la transmisión de las mejoras técnicas pudieron sobrevivir millones de años, con cierto intercambio entre grupos, como se ve por la expansión de algunas culturas. De aquellos tan interminables milenos existen vestigios en la península ibérica que se remontan a millón y medio de años en Orce (Granada) y a más de un millón en la Sima del Elefante en Atapuerca.


			Los humanos en acción: neandertales y sapiens


			Hace unos 170.000 años comenzó en Europa la etapa llamada Paleolítico medio, que abarcó una fase interglaciar y luego otra, glaciar, y tuvo dos protagonistas, los neandertales y los sapiens. La península ibérica estuvo habitada por el Homo neandertal, más fuerte que las anteriores especies de homínidos, con mayor capacidad craneal, mejoró las técnicas líticas y pudo cazar animales mayores, con métodos cooperativos, como renos y bisontes para obtener alimentos y pieles. Se debate el peso de los vaivenes climáticos en la extinción de los neandertales, que coincidió con la colonización de Europa hace unos 35.000 años por los sapiens que, desde entonces, fueron quienes protagonizaron la vida en Europa. El equipo del Nobel Svante Pääbo ha confirmado el cruce continuado en un principio entre sapiens y neandertales, de modo que las poblaciones europeas actuales tenemos entre el 1 y el 4% de genes neandertales.


			En todo caso, en Europa todos descendemos de grupos nómadas de sapiens llegados del Oriente Próximo buscando caza. Se adaptaron mejor tanto a los ciclos fríos como a los templados, gracias a su capacidad intelectual, un comportamiento social más cooperativo, una dieta más diversificada, con útiles de piedra más perfeccionados, casi cuchillos, con nuevas herramientas de madera, hueso, cuero o conchas, más las agramaderas para triturar vegetales y sacar fibras. Se organizaron en grupos más numerosos que los neandertales, aunque también fueron nómadas instalados en cuevas próximas a costas marítimas y riberas de ríos.


			Cabe conjeturar que en este período hubo entre 25.000 y 50.000 pobladores en la península ibérica. Apenas un 10% superaba los 40 años de vida, la esperanza de vida de los sapiens era de unos 28 años, superior a los 20 años de los neandertales. Un promedio determinado siempre por la altísima mortalidad infantil antes de los cinco años; solo si superaban esos primeros años, el promedio aumentaba y las personas que alcanzaban los 20 años ya tenían una esperanza de vida hasta los 50, siendo las de 60 una minoría muy respetada socialmente.


			Lo más innovador e inédito del sapiens fue su capacidad creativa y de imaginación, un salto cualitativo en la evolución que inauguró una nueva especie, el ser humano. En la península ibérica se acredita la actividad del Homo sapiens desde hace 35.000 años y de su actividad artística son extraordinarias, por ejemplo, las representaciones de la cópula, embarazo y parto en la Cueva de los Casares, señal de una mujer artista y de la relevancia otorgada a la reproducción humana, como también el conjunto polícromo de bisontes, ciervos y caballos de la cueva de Altamira en Cantabria cuyas más recientes interpretaciones han rescatado el papel de las mujeres en estas creaciones ya que, entre los humanos, aparecen más las mujeres.


			Los enterramientos son la otra dimensión específicamente humana que permite considerar que los sapiens inauguraron la creencia en un mundo de ultratumba. El afán de prolongar los vínculos afectivos tras la muerte significa capacidad para pensar y crear ideas que no surgen de la experiencia y contacto directo con el entorno, sino que solo existen en lo que se llama pensamiento simbólico. Ahora bien, en torno al 12.000 a. C., surgieron realidades distintas en la nueva etapa climática, el Holoceno, que dio fin al glaciarismo del Pleistoceno, trajo temperaturas más suaves y surgieron nuevas condiciones de vida. Se calcula que, hasta hace unos 5.500 años, el clima planetario fue entre 0,5 y 3 ºC más cálido que el actual. Fueron los años en los que tales cambios medioambientales posibilitaron las novedades que darían paso al Neolítico y la revolución agrícola.


			En ese período intermedio, la creatividad artística se amplió a pinturas esquemáticas de seres humanos y animales cuya autoría pudo ser tanto de mujeres como de varones con muestras de excepcional valor como la danza fálica de nueve mujeres alrededor de un varón en El Cogul (Las Garrigas, 8.000-6.500 a. C.), o los varones armados de arcos en posibles escenas de guerra y mujeres con faldas largas, compartiendo modos de peinados y adornos en el cuerpo en la Valltorta (Castellón).


			La revolución agrícola: 
surgen sociedades desiguales y patriarcales


			La primera gran revolución social de la historia del sapiens fue la domesticación de plantas y animales. Ocurrió en diferentes lugares del planeta en momentos distintos; a Europa llegó la revolución agrícola, iniciada en Oriente Próximo, a partir del 12.000 a. C. Primero se cultivó con herramientas de piedra, por eso se habla de Neolítico, pero con el descubrimiento de la metalurgia, también en Oriente Próximo, hacia el 5.500 a. C., se ampliaron y mejoraron los recursos agrícolas y ganaderos. Se pasó de la Edad de Piedra a la Edad de los Metales, primero del cobre, luego del bronce y del hierro.


			En Oriente Próximo, se domesticaron primero el trigo, las cabras y los bueyes, en sucesivos milenios el lino, los guisantes, las lentejas, el olivo, diversos frutales, y ya entre el IV y III milenio a C., la vid y el caballo, sin olvidar el desarrollo de los transportes con el invento de la rueda y la vela también desde la Edad de los Metales. Los humanos dejaron de ser marginales y de estar sometidos a su entorno natural. Cultivaron las tierras, obligándolas a ofrecer determinados frutos, y domesticaron los animales sin depender de cazarlos.


			Fueron cientos de generaciones las que habían acumulado conocimientos decisivos sobre las plantas comestibles e incluso habían experimentado sembrando ciertas plantas. Sobre todo, las mujeres por los tiempos de crianza de los hijos pudieron observar y relacionar las ventajas de unas semillas sobre otras, seleccionaron y además cruzaron plantas. Al lograrse cosechas regulares, pudieron alimentar las variedades más mansas de ciertas especies animales, como ovejas, cabras y bóvidos. Además, los cultivos exigían nuevas formas de cooperación para roturar terrenos, atender los cultivos y almacenar las cosechas para compartir las reservas y criar con seguridad a los hijos.


			Al sedentarizarse, en su seno emergió lentamente la noción de propiedad de la tierra, así como una minoría con más recursos almacenados y, por tanto, con más poder. Por otra parte, una vida estable con los alimentos garantizados permitía atender a más hijos. Ahora, cuanto mayor fuese el número de hijos, más tierra podría roturarse y cultivarse. Así, el nuevo modo y medio de producción económico permitió un extraordinario cambio en la reproducción de la especie humana. Se calcula que se inició una tasa de crecimiento del 0,1% al año que, aunque fuese baja, permitió un crecimiento paulatino y progresivo en sucesivos milenios.


			Se desarrollaron, por tanto, dos procesos de enorme trascendencia, ensamblados: la estratificación social y el patriarcado. En concreto, el establecimiento y consolidación de la propiedad de la tierra y la acumulación y gestión de los excedentes agrarios y ganaderos dio origen a una desigualdad que fue el embrión de las clases sociales. Tanto la casta guerrera que defendía tales bienes frente a otras comunidades como la casta que gestionaba el almacenamiento de los excedentes se constituyeron en oligarquías con poder para marcar la agenda del resto de la comunidad. Este proceso conllevó el control de la herencia de las propiedades y recursos de modo que los varones pasaron a vigilar la paternidad de sus herederos. Se inició así el tránsito de una sociedad matrilineal, cuando la madre era la garante evidente del linaje, a otra patrilineal que sometía la prole a la garantía de paternidad del correspondiente varón.


			Comenzó la subordinación de las mujeres, aunque, durante todo el Paleolítico, habían sido cruciales para el procesado de alimentos, habían logrado el paso de lo crudo a lo cocido, fueron las manos más expertas en cerámica creando recipientes aptos para cocinar a altas temperaturas, o almacenar alimentos y protegerlos, y también en el textil con la clasificación de fibras y el desarrollo de habilidades en el tejer. En general, los arados pesados y el pastoreo de reses y caballos, así como el control de las cosechas, del comercio y de la guerra fueron monopolizados por los varones, con casos excepcionales de mujeres guerreras. En la práctica, las mujeres también asumieron tareas agrícolas y ganaderas con la sobrecarga exclusiva de los continuos períodos de embarazo y lactancia, junto con el procesado de alimentos y sanar y cuidar del grupo. Quedaron subordinadas al varón y, hasta en las religiones, las diosas y sus sacerdotisas quedaron reducidas a símbolos de fecundidad y de belleza mientras los dioses de los jefes guerreros eran los activos organizadores del mundo.


			Por lo demás, al especializarse los oficios con una creciente división del trabajo y del intercambio comercial, la complejidad de la organización social dio paso a la invención de la escritura para gestionar los recursos y también para sistematizar las ideas y las creencias, a la vez que se imaginaban nuevas formas artísticas. Se organizaron nuevas sociedades que, al contar con escritura, dejaron atrás la Prehistoria. Sus élites controlaron las riquezas agroganaderas y mineras trabajadas por la mayoría de las gentes y justificaron sus poderes por la voluntad de unos fantásticos dioses cuyas respectivas religiones fueron gestionadas por castas sacerdotales, integradas en dichas élites.


			La península ibérica: 
culturas y poderes de la piedra a los metales


			En la Península fue lenta y progresiva la transformación de los grupos de recolectores-cazadores nómadas en poblados amurallados de agricultores sedentarios. Ocurrió entre el VI y el IV milenios a.C., no por igual en toda su geografía. Sus técnicas, sobre todo la hoz para cosechar (pequeños pedernales de sílex fijados con resina en una madera curva), llegaron por emigraciones de agricultores del Oriente Próximo. Los primeros cultivos fueron de cereales, más leguminosas y oleaginosas. Se almacenaron en contenedores cerámicos de un barro mezclado a veces con paja o excrementos, o hechos con fibras vegetales, como el esparto; también se conservaron en trojes y silos. Además, se recolectaron frutos todavía silvestres de la higuera, el cerezo, el endrino, el avellano (domesticados posteriormente), o las bellotas de distintos árboles, las alcaparras, los piñones, las moras… También llegó de Oriente la ganadería vacuna, ovina y porcina, y se mantuvieron ciertas técnicas para cazar pájaros y conejos, que ya se practicaban en el Paleolítico superior. El intercambio de productos, por tanto, adquirió un desarrollo creciente que se extendió entre poblados e inauguró rutas comerciales, con lo que esto supuso para la expansión de los conocimientos.


			La Edad de los Metales llegó a esta península, tan rica en metales, con relativa prontitud; también a las islas Baleares, colonizadas ya de modo permanente. Desde el III milenio a.C. se extendió el uso del arado, la rueda y el carro, y en la ganadería se comenzó a aprovechar los derivados de la leche y de la lana. Ocurrió el mismo proceso que en otras tierras donde las minorías, que controlaban tanto los recursos metalúrgicos como agrícolas y ganaderos, se convirtieron en aristocracias de varones guerreros que conquistaron y sometieron a otros poblados, además de obligar a sus convecinos a trabajar para ellos. 


			Frente a la revolución urbana del Oriente Próximo, en la Península predominaron culturas de poblados fortificados. Así fue, por ejemplo, en el sudeste peninsular la cultura de Los Millares (Almería) cuyo epicentro es un poblado fortificado, quizás una ciudad para la guerra con unos 2.000 habitantes, que, entre el 3.000 y el 1.800 a. C., construyeron cuatro líneas defensivas y cuyo centenar de tumbas con distintos ajuares confirma las diferencias sociales existentes. También las Motillas, en La Mancha, eran poblados en llano con una fortificación central para controlar sus tierras, con líneas de murallas concéntricas de más de 8 m de alzado, como en el asentamiento de Azuer. Garantizaban a sus pobladores la alimentación con vasijas de almacenamiento, hornos y el suministro de agua con pozos hasta el nivel freático.


			En los cementerios es donde se comprueba la progresiva estratificación social relacionada con la militarización para defender los recursos. En la cultura de El Argar los ajuares de las tumbas diferencian la clase dominante patriarcal con armas de bronce y oro para los varones, y adornos de plata para las mujeres, y en las clases subordinadas un hacha en las tumbas de hombres y un punzón en las de mujeres, mientras que las tumbas sin ajuar cabe aplicarlas a los siervos o esclavos. También fue explícita la desigualdad en la cultura megalítica con dólmenes, desde el más antiguo, en Antequera, del 3.800 a.C., mil años anterior a las pirámides egipcias, hasta los existentes por toda la Península y en Mallorca y Menorca. Además, confirman que se conocían las propiedades de las rocas (fuerza gravitatoria, centro de masa, etc.) y se planificaba el transporte, avances, sin duda, sociales y científicos.


			Tales desigualdades se institucionalizaron en incipientes formas protoestatales con criterios de patriarcado que se reflejaron en el arte, donde predominó lo masculino, sobre todo desde la Edad del Hierro cuando los caballos se convirtieron en símbolos de poder. Así, en las pinturas no figuran los agricultores, que son mayoría, sino los guerreros convertidos en cazadores. Los poderosos elevaron a signo de prestigio social la caza mayor, el ciervo fue la pieza preferente, mientras que el conejo o liebre, lo más abundante, quedó como un complemento para la dieta de los campesinos. Las estelas de guerrero o ídolos-estela corroboran la glorificación de unos jefes o reyezuelos guerreros con una sofisticada panoplia militar.


			En definitiva, la Edad de los Metales supuso el tránsito de una economía agraria autárquica, con unos jefes gestionando las reservas de excedentes, a una organización económica estratificada en grupos sociales y con mayor interdependencia entre aldeas y poblaciones. Esto facilitó el crecimiento demográfico con poblados de formas protourbanas. Para la Península, se calcula que la población pudo multiplicarse por 10 respecto al Paleolítico superior; costó unos 10.000 años crecer de unos 50.000 habitantes a una cifra entre el cuarto y el medio millón de personas.










			



			Balance


			En esta etapa de la historia destacan dos grandes revoluciones que marcaron esos millones de años. La más decisiva fue, sin duda, la evolución del cerebro que, junto con el lenguaje, permitió la “revolución cognitiva”, es decir, el desarrollo de la inteligencia operativa, la comunicación, la imaginación para crear universos simbólicos y organizar con eficacia creciente la cooperación. A la facultad de aprender que los humanos comparten con otras especies animales, el desarrollo del lenguaje sumó el poder de la palabra, esto es, el talento para enseñar y transmitir, palanca de la sociabilidad humana desde aquellos hogares paleolíticos. Así se llegó a la primera gran revolución socioeconómica, la domesticación de plantas y animales que, desde el Neolítico y la Edad de los Metales, desarrolló unas comunidades agrarias en las que surgieron las desigualdades sociales y, como núcleo vertebrador de las mismas, el patriarcado. Además, la agricultura fue el soporte de la economía humana hasta casi el siglo XX de nuestra era; de hecho, el 90% de las calorías que consumimos en la actualidad proceden de alimentos domesticados en aquella revolución.


			








Capítulo 2


			
Los pueblos peninsulares: su transformación 
en provincias romanas, con epílogo visigodo


			El desarrollo agrícola y ganadero se estabilizó en la península ibérica desde el III milenio a. C. Fue en la Edad de los Metales cuando la Península se apuntaló como especialmente atractiva para otros pueblos de la Europa agraria y para los comerciantes mediterráneos. Siguieron llegando nuevas gentes en gran parte movidas por afanes comerciales y también de conquista. En concreto, los fenicios y los griegos, al contar con escritura, ampliaron la información sobre los habitantes peninsulares. Por eso se dice que estos entraron entonces en la historia.


			Este conocimiento escrito, entre fragmentario y de leyenda, se hizo más fidedigno y detallado a partir del desembarco de las tropas romanas en Ampurias en el 218 a. C. Así, lo más determinante de este período fue la conquista romana porque integró a los pueblos peninsulares en un imperio que ocupaba todo el Mediterráneo y parte de la Europa continental. Se romanizaron hasta que, a inicios del siglo VIII, otro ejército, esta vez árabe-bereber, desembarcó desde África e inició un proceso de conquista y asimilación cultural diferente.


			La Península, tierra para inmigrar 
y riquezas para comerciar


			

				

					

					

				

				

					

							

							Cronología


						

					


					

							

							1200 a. C.


						

							

							Llegada de grupos indoeuropeos, con arado de tracción animal y cremación de muertos (campos de urnas).


						

					


					

							

							800 a. C.


						

							

							Colonias fenicias de comercio en costas suratlántica y mediterránea. Entra la escritura.


						

					


					

							

							Del 800 
al 400 a. C.


						

							

							Reino y cultura de Tartessos: minerales de los ríos Tinto y Odiel y uso del hierro en armas y cultivos.


						

					


					

							

							600 a. C.


						

							

							Colonias griegas de comercio en costa levantina. Entra la moneda.


						

					


					

							

							537 a. C.


						

							

							Cartagineses controlan el comercio del Mediterráneo occidental.


						

					


					

							

							227 a. C.


						

							

							Cartagineses fundan Cartago Nova, expansión por tierras ibéricas.


						

					


					

							

							219 a. C.


						

							

							Cartagineses compiten con Roma: asedio y destrucción de Sagunto, aliada de Roma.


						

					


				

			


			Culturas y relaciones con pueblos exteriores: 
llegó la escritura


			Las poblaciones existentes en la Península recibieron influencias procedentes tanto de la Europa central y atlántica como del Mediterráneo oriental. En concreto, desde el 1.200 a. C. (la Edad del Bronce) llegaron desde la Europa central pequeños grupos de agricultores y pastores indoeuropeos que introdujeron por el noreste peninsular hasta el litoral valenciano y el valle del Ebro las rejas de arado de tracción animal para un laboreo más profundo, las casas adosadas rectangulares frente a las circulares, y, en lugar de enterrar a sus muertos, practicaban la cremación depositando las cenizas en urnas de cerámica; por eso, sus necrópolis son campos de urnas. Hablaban lenguas célticas. Simultáneamente, los pueblos de la costa cantábrica y atlántica desplegaron un intercambio activo de joyería de oro, plata y estaño entre sus costas y con la Bretaña francesa e Irlanda, manteniendo las viviendas circulares.


			Por otra parte, la Península también fue atractiva para el comercio de los pueblos del Mediterráneo oriental. Desde el si­­glo VIII a. C. los fenicios (pobladores de la costa del actual Líbano y parte de Israel y Siria), en su búsqueda de nuevas rutas comerciales, llegaron a las costas de Tartesia, en la actual Andalucía. Se les atribuye la fundación de Cádiz en el 1.100 a. C., una fecha mítica, porque los restos arqueológicos más antiguos de esta ciudad y también de la colonia en Málaga giran en torno al 800 a. C. Crearon más colonias, Abdera (Adra) y Sexi (Almuñécar), y factorías costeras de apoyo para su navegación hasta el reino de Tartesia (suroeste de Andalucía), famoso por el cobre. Junto con los tartesios prolongaron la ruta por la costa atlántica hasta las desembocaduras del Tajo y del Duero y las costas gallegas, a la búsqueda del estaño de Gran Bretaña, a la vez que se abrió desde Tartesia una ruta de la plata por el interior. De este modo, los pueblos peninsulares se integraron de modo decisivo en el comercio mediterráneo de metales.


			Los fenicios también abrieron otra ruta por el norte de África que tuvo su punto de apoyo en Cartago, ciudad creada en Túnez (fines del siglo IX a. C.), y también en las islas Baleares. Sus colonias no fueron de inmigración, salvo Cádiz con no más de 4.000 habitantes, no implicaron un cambio demográfico, pero aportaron novedades técnicas decisivas como la almadraba para la captura del atún o la salazón del pescado, instalando salinas a gran escala. Se les atribuye la explotación del esparto y del acebuche, silvestre en la península; realizaban un comercio de trueque, manufacturas a cambio de minerales (cobre, plata y plomo) y de aceite, pescado en salazón y el garum (que los romanos luego harían famoso), que exportaban al resto del Mediterráneo. No usaron moneda hasta el siglo V a. C., y sobre todo fueron los cartagineses quienes la acuñaron.


			Conviene recordar que el uso de la moneda en una sociedad precapitalista no cumple la función propia de la ley de oferta y demanda del mercado capitalista ni de un sistema financiero. Eran piezas cuyo valor residía en la calidad y peso del metal acuñado y entraron en la Península con los comerciantes griegos. Estos llegaron a la Península desde fines del siglo VII a. C. por Cataluña, fundaron colonias como Ampurias, Denia y varios puestos pesqueros por toda la costa levantina. Montaron factorías para la reparación de naves, avituallamiento e intercambio de productos mineros del interior. Simultáneamente, los fenicios instalados en Cartago, conocidos como púnicos, pasaron a controlar el comercio de las colonias fenicias del Mediterráneo central, incluyendo las islas Baleares; en concreto, colonizaron masivamente Ibiza desde la mitad del siglo VII a. C.


			Entre tanto, en el suroeste peninsular, entre los siglos IX y V a. C., existió una cultura, la de Tartesia, sobre la que persisten los enigmas. Sus topónimos abarcan desde Lisboa y Huelva hasta Córdoba o Estepona. En las fuentes escritas por los griegos se mitificó esta costa occidental de la Península como el cuerno de la abundancia; relatan la existencia de un pueblo rico en agricultura, ganadería y minas de oro, plata, estaño y hierro, gobernado por un sistema monárquico que estableció un próspero comercio con los fenicios por cuya influencia se utilizó, sobre todo en las minas, el trabajo esclavo. Consta que tenían los oficios de herreros, orfebres, escribas, juglares y, por supuesto, una mayoría de campesinos. De su cultura material hay restos extraordinarios de orfebrería con bronce, oro y plata, también de trabajos en hueso y marfil y piezas de cerámica. Las escasas inscripciones conservadas en una lengua no descifrada confirman la existencia de una élite que adoptó los avances que los fenicios aportaban, por ejemplo, las formas decorativas orientales.


			Al comenzar la hegemonía comercial de los púnicos o cartagineses desde el siglo V a. C., desaparecieron las noticias sobre Tartesia. Desplazaron en comercio marítimo a los fenicios orientales y desde Ibiza, fundada en el 654 a. C., base de su expansión marítima, disputaron el control de rutas a los griegos y etruscos a los que derrotaron en una batalla naval (537 a. C.). Desde entonces dominaron el comercio del Mediterráneo central y occidental durante tres siglos, hasta que en el 241 a. C. perdieron el control de Sicilia, derrotados por Roma. En estas guerras de Cartago contra los romanos, los caudillos púnicos decidieron compensar sus pérdidas en el comercio marítimo ampliando su control de tierras peninsulares desde el 237 a. C. Las poblaciones autóctonas se rebelaron, Amílcar Barca murió luchando contra ellas; su sucesor, Asdrúbal, consolidó su poder casándose con una princesa ibera, fundó Cartago Nova (Cartagena) y firmó con Roma en el 226 a. C. un reparto de control territorial hasta el Ebro.


			Al sucederle Aníbal, casado con otra mujer ibera, de Cástulo (Linares), contó con una serie de poblaciones aliadas al norte del Ebro, entre ellas las gobernadas por el rey Indíbil, mientras que, al sur del Ebro, los habitantes de Sagunto, ciudad rica en salinas y comercio de salazones, esparto, lino, prefirieron mantenerse aliados de Roma. Aníbal cercó Sagunto, la conquistó en el 219 a. C. y su defensa fue convertida en mito por los romanos, y así se ha conservado en la memoria nacional española. La guerra con Roma se trasladó entonces a esta península que los romanos llamaban Hispania. Desembarcaron por Ampurias en el 218 a. C. para cortar el paso a Aníbal, que se dirigía contra Roma, pero no llegaron a tiempo.


			Diversidad de pueblos y de estructuras sociales


			En el momento de entrada de las tropas romanas, existían tres grandes áreas socioeconómicas y culturales: la del norte peninsular, enraizada en culturas indoeuropeas o célticas; la segunda en la meseta norte y sur, con Lusitania, la celtibérica, de arraigos indoeuropeos y muy relacionada con los iberos, y la tercera, la ibérica, desdoblada en un sur y suroeste peninsular más rico, y la zona de Levante hasta el Pirineo. Fueron los romanos quienes dieron nombre a estos pueblos como parte de una Hispania que los griegos habían llamado Iberia.


			Así, en el norte, los galaicos, astures y cántabros compartían orígenes celtas y lenguas indoeuropeas, mientras que, sobre los vascones, con similares orígenes indoeuropeos e indistinguibles genéticamente del resto de la península, hay un largo debate sobre su lengua al no ser relacionable con otras familias lingüísticas. Fueron pueblos condicionados por el clima atlántico que no facilitaba cultivar cereales, su economía agrícola fue limitada, el centeno se usó sobre todo para cerveza y se alimentaron en gran parte con pan de bellotas. Criaron cabras y cerdos y el pastoreo de otras especies también fue limitado, de modo que vivieron en condiciones muy precarias, con cierto nomadismo a la búsqueda de alimentos y, mientras las mujeres trabajaban la tierra o recolectaban frutos, los hombres practicaban el pillaje.






			Mapa 1. Principales pueblos prerromanos de la península
y los archipiélagos
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			Fuente: Elaboración propia.


			



Los testimonios romanos subrayaron su organización, diferente de los demás. Practicaban la comida en común y danzas guerreras con participación de las mujeres, que eran quienes heredaban y casaban a sus hermanos, según el geógrafo griego Estrabón, ya que aportaban gran parte de los alimentos. Este sistema matrilineal se modificaría bajo el dominio romano. Por otra parte, en el noroeste, hubo poblados fortificados como los castros, sin una urbanística diferenciada y con viviendas sin ventanas. Apenas hay evidencias de que fuesen pueblos con una jerarquización social clara.


			Distinto fue el grupo de pueblos celtíberos de la meseta. Entre el Guadiana y el Tajo habitaron los carpetanos; los lusitanos en el tramo final del Tajo hasta su estuario y en la meseta norte destacaron, entre otros, los arévacos, los pelendones, los vacceos… Quedan textos cortos y numismáticos de la lengua celtíbera, indoeuropea, desde Palencia hasta la Manchuela, en Cuenca. Organizados en unidades suprafamiliares, con un antepasado común mítico, construyeron núcleos fortificados, los castros, para defenderse y proteger el ganado, algunos con rasgos de ciudad, como Numancia. Gracias a la metalurgia del hierro cultivaron ampliamente los cereales de secano y también huertas en las riberas fluviales, más una rica ganadería de ovejas y cabras. Es asunto debatido si fue predominante la propiedad comunal.


			Estos pueblos se resistieron fuertemente a Roma en ese enfrentamiento militar que aceleró la acumulación de poderes en manos de las aristocracias locales. Estaban organizados en poblaciones independientes, gobernadas por asambleas y consejos de ancianos tradicionales sobre las que se situaron las aristocracias militares de cuyas filas, en algunos casos, fueron elegidos jefes o reyes por tales órganos colegiados. Se afianzó así un proceso de jerarquización social en el que una aristocracia militar de linajes familiares concentró riquezas sobre todo de ganado. Las esculturas toscas de bóvidos y jabalíes, como las de Guisando (a partir del siglo IV a. C.), pudieran fijar el dominio sobre unos pastos o también simbolizar una creencia.


			Hubo una especialización laboral relevante, como la cerámica a torno de influjo ibérico, y en metalurgia las espadas de hierro purificado, del Moncayo. El comercio era sobre todo de trueque, aunque acuñaron moneda ante la conquista de los romanos. La importancia de la ganadería se manifestó en el desarrollo de un textil tan apreciado que los romanos, cuando firmaron pactos con las aristocracias locales, exigieron como tributo unas capas de lana, el sagum o sayo de lana áspera, sin mangas. Se llevaba sobre la túnica y era tan ideal para el clima que, en el 134 a. C., el general Escipión la adoptó como vestimenta para sí y para su ejército en el cerco de Numancia.


			En paralelo, existieron cuadrillas de bandoleros, individuos organizados para subsistir o para actuar como mercenarios de unos u otros pueblos, fuesen peninsulares o no. Diodoro Sículo, en el siglo I a. C., explicó así el bandolerismo: 


			Hay una costumbre muy propia de los iberos, más sobre todo de los lusitanos, y es que, cuando alcanzan la edad adulta, aquellos que se encuentran más apurados de recursos, pero destacan por el vigor de sus cuerpos y su denuedo, proveyéndose de valor y de armas van a reunirse en las asperezas de los montes; allí forman bandas considerables que recorren Iberia, acumulando riquezas con el robo y ello lo hacen con el más completo desprecio a todo.


			El bandolerismo lusitano fue el más extendido; la desi­­gualdad en las propiedades o la falta de tierras los lanzaban a sobrevivir como mercenarios de otros pueblos o creando bandas, prácticamente ejércitos de saqueo, capaces de asediar poblaciones e incluso vencer a los romanos. El caso del ejército de bandoleros formado por Viriato, pastor de la serranía de Huelva y caudillo elegido por su valor, fue elevado a leyenda por los propios romanos cuando, en el 140 a. C., el Senado de Roma firmó un tratado de amistad reconociéndole el dominio de un amplio territorio. Viriato no respetó el acuerdo y el cónsul romano captó para matarlo a tres de sus capitanes cuyos nombres revelaban una etimología céltica, Audax, Ditalco y Minuro-Nicorontes, si bien eran naturales de la Turdetania ibérica.


			Por último, el tercer gran bloque de pueblos fue ibérico, desde la actual Andalucía occidental hasta el sur y sureste de los Pirineos orientales y se integraron más pronto en el Estado romano; todos habían experimentado contactos previos con fenicios, griegos y cartagineses. Albergaban una complejidad sociocultural mayor que en las poblaciones celtíberas. Su economía agropecuaria sostenía una sólida diversificación de oficios relacionados con la cerámica y el hierro, otros con el comercio y administración y otros con tareas religiosas. Organizados en oppida, ciudades fortificadas, controlaban los territorios y aldeas de sus entornos, con jerarquías entre ellas y gobernadas por una aristocracia militar con frecuencia liderada por un jefe con rango superior. Tales ciudades se estructuraban en barrios por actividades, con edificios como templos o palacios, la mayoría amuralladas, expresión del dominio de dicha aristocracia, que podía imponer trabajos en obras colectivas para la defensa o para manifestar su autoridad social.


			Semejante potestad se reflejó en la iconografía de guerreros con casco, penacho y falcata a caballo, signo de aristocracia, y el resto, a pie, solo con escudo redondo, lanza, espada o puñal. También en monumentos como la torre de piedra del sepulcro de Pozo Moro, del siglo VI a. C., o los posteriores de la Bicha de Balazote y las Esfinges de El Salobral y Bogarra, monstruos mitológicos que expresarían el rango heroico de la persona enterrada, quizás mujer. Además, las sepulturas con figuras femeninas como la Dama de Baza, usada como una urna con los restos cremados de una mujer, manifiestan el prestigio alcanzado por todo lo militar e incluso el carácter sagrado otorgado a posibles reinas o guerreras divinizadas. Ahí está la famosa Dama de Elche, cuyos significados persisten controvertidos. En este sentido, las figurillas de hombres tonsurados con velo pudieran ser sacerdotes, aunque poco se sabe de la religión ibérica, salvo las influencias de fenicios y griegos entre las clases dirigentes y unos santuarios entre los campesinos con numerosos exvotos de bronce, piedra y barro donde hay figuras desnudas de ambos sexos y otras con sexo erecto, quizás por ritos de fertilidad.


			Entre estos pueblos destacaron los turdetanos, descendientes de los tartesios, por dominar la escritura, elaborar leyes y crear una literatura, según testimonios griegos. Eran ricos en plata y pudieron pagar a miles de mercenarios celtíberos en su lucha contra Roma. También contaron con escritura los demás iberos, no la misma, pues tenían idiomas distintos. La densidad demográfica de los turdetanos fue más elevada y desarrollaron notablemente la cerámica y la metalurgia del hierro en armas de guerra, arados e instrumentos de trabajo. Ampliaron los cultivos intensivos y las ánforas confirman que el vino y el aceite se almacenaba y comerciaba. Los ríos fueron vías de comunicación con barcazas de sirga por el Guadiana, Tinto y Odiel, Guadalquivir, Guadalhorce…


			Se infiere que hubo tierras comunes en los poblados sin fortificar, aunque dependientes de una ciudad. La existencia de aperos de labranza en sus viviendas podría indicar que eran propietarios de sus medios de trabajo; o que incluyeran en sus tumbas un armamento propio indicaría ser integrantes del potencial ejército que podría reclutar la aristocracia militar. Por otra parte, del documento de un general romano del 189 a. C., que prometía la libertad a cuantos esclavos se aliasen con Roma en su proceso de conquista, cabe deducir que la esclavitud se había extendido entre los turdetanos.


			Al norte de los turdetanos habitaban los oretanos de Sierra Morena, en proceso de iberización, mientras que los bastetanos y bástulos, entre Gibraltar y Cartago Nova, habían desarrollado grandes similitudes entre sí y con los turdetanos. Ocurre igual entre los iberos del Levante, cuyo comercio con los griegos y los cartagineses marcó la cultura tanto de los edetanos, desde Cartagena hasta el Ebro, como de los ilergetes, en la actual Cataluña, y los diversos pueblos de los Pirineos orientales. De estos iberos proceden las inscripciones más antiguas (siglo V a. C.) de una escritura influenciada por la fenicia, del siglo V a. C., sin descifrar. Levantaron ciudades por la costa levantina con una aristocracia de propietarios que controlaban las aldeas de campesinos y contaron con esclavos. Los poderes aristocráticos convivieron con instituciones comunitarias, aunque hubo también casos monárquicos como los de Indíbil y Mandonio entre los ilergetes. Las mujeres desempeñaron papeles con relevancia social, no por casualidad Asdrúbal y Aníbal se casaron con princesas iberas. En lo religioso se repite la influencia de las religiones orientales entre las clases gobernantes y sobre todo los lugares considerados santuarios, la mayoría rupestres, con exvotos y figurillas de barro representando con frecuencia a mujeres.


			La clase de artesanos destacó por sus trabajos de cerámica y sobre todo de hierro pues en la agricultura de secano se usó el arado de reja, en el regadío los azadones y layas, y en horticultura las tijeras, podones, navajas de injertar y bieldos. La ganadería de bueyes, caballos y asnos para el campo, más las ovejas, cabras y cerdos se amplió con las gallinas importadas del Mediterráneo oriental. Exportaban aceite y, junto al trueque, se introdujo el intercambio con monedas acuñadas desde el siglo V a. C.


			Hispania romana: 
de la conquista al reino visigodo


			

				

					

					

				

				

					

							

							Cronología


						

					


					

							

							218 a. C.


						

							

							Inicio de conquista de Hispania por la República de Roma.


						

					


					

							

							197 a. C.


						

							

							Sublevación de iberos. Catón el Viejo destruyó poblaciones y esclavizó a sus habitantes. El Senado divide Hispania en dos provincias: la Citerior y la Ulterior.


						

					


					

							

							154-152 a. C.


						

							

							Sublevación de pueblos celtíberos, pactos con tributos a Roma.


						

					


					

							

							147-139 a. C.


						

							

							Sublevación liderada por Viriato, firma paz con Roma, asesinado al año siguiente. Elevado a héroe por escritores romanos.


						

					


					

							

							143 a. C.


						

							

							Nueva sublevación de celtíberos, cerco y destrucción de Numancia.


						

					


					

							

							75 a. C.


						

							

							Pompeyo funda Pompaelo; los vascones, aliados.


						

					


					

							

							29-19 a. C.


						

							

							Fin de conquista: Augusto controla a cántabros y astures.


						

					


					

							

							27 a. C.


						

							

							Augusto organiza Hispania en tres provincias: Tarraconense y Lusitania, gobernada por el emperador, y la Bética, por el Senado.


						

					


					

							

							74 d. C.


						

							

							Vespasiano abre el derecho latino para los habitantes de Hispania.


						

					


					

							

							187 d. C.


						

							

							Rebelión social de Materno, ejército de desertores contra el Imperio.


						

					


					

							

							212 d. C.


						

							

							Caracalla da ciudanía romana a los habitantes libres del Imperio.


						

					


					

							

							283-285 d. C.


						

							

							Rebelión de bagaudas, campesinos contra latifundistas y obispos.


						

					


					

							

							303 d. C.


						

							

							Edicto de Diocleciano contra los cristianos.


						

					


					

							

							313 d. C.


						

							

							Edicto de Milán de Constantino-Licinio: legaliza el cristianismo.


						

					


					

							

							380 d. C.


						

							

							Teodosio declara la religión católica como religión del Estado.


						

					


					

							

							384 d. C.


						

							

							Ejecución del obispo Prisciliano por sus ideas subversivas.


						

					


					

							

							395 d. C.


						

							

							División del Imperio romano en oriental y occidental.


						

					


					

							

							409 d. C.


						

							

							Entran en Hispania suevos, vándalos y alanos. Repartos de tierras.


						

					


					

							

							411 d. C.


						

							

							Creación del reino suevo, capital Braga, hasta 585.


						

					


					

							

							454 d. C.


						

							

							Teodorico, rey de los visigodos (cristianos arrianos) con capital en Toulouse, pacifica como aliado del Imperio romano occidental las sublevaciones bagaudas y revueltas sociales en Hispania.


						

					


					

							

							476 d. C.


						

							

							Los hérulos dan fin al Imperio romano occidental.


						

					


					

							

							533 d. C.


						

							

							El Imperio romano oriental crea la provincia Spaniae de Cádiz a Denia, hasta el 624.


						

					


					

							

							561 d. C.


						

							

							El concilio de Braga condena de nuevo la doctrina de Prisciliano.


						

					


					

							

							567 d. C.


						

							

							Atanagildo, rey de visigodos, instala la capital en Toledo.


						

					


					

							

							568-586 d. C.


						

							

							Leovigildo anexiona el reino suevo y domina sublevaciones internas. Fusión de aristocracias hispanas y godas.


						

					


					

							

							589 d. C.


						

							

							Recaredo se convierte al catolicismo con la aristocracia y obispos del cristianismo arriano.


						

					


					

							

							612 d. C.


						

							

							Medidas del rey Sisebuto contra los judíos, ampliadas por los concilios de Toledo.


						

					


					

							

							711 d. C.


						

							

							Fin del reino visigodo de Toledo.


						

					


				

			


			La conquista romana: violencias y pactos


			Para los romanos la península se llamaba Hispania, palabra quizás derivada del fenicio: tierra donde se forjan metales —span significaba batir metales—. Sin duda, la fama de las minas de cobre, plata y oro de la Península hipnotizó a fenicios, griegos, cartagineses y romanos. Cualquier cifra sobre su población es dudosa, pudieran ser casi cuatro millones de habitantes en el 200 a. C., que aumentasen a 4,5 al inicio de nuestra era, con una esperanza de vida entre 25 y 30 años, si bien los adultos que alcanzaban los 20 años podrían llegar a los 50-60 años, en su mayoría de las clases pudientes.


			La conquista ocupó doscientos años, del 218 al 19 a. C., y no fue ni pacífica ni hubo una respuesta conjunta, por más que ciertos hechos se hayan convertido en esencias míticas de un supuesto espíritu español. Roma usó dos tácticas: la violencia del exterminio de gentes y expropiación de riquezas, esclavizando a los supervivientes e imponiendo fuertes tributos; y el pacto con las aristocracias locales manejando las rivalidades entre pueblos y las diferencias sociales dentro de cada población. Al final de esos dos siglos, los pueblos peninsulares habían sido convertidos en parte de un mismo Estado, el de Roma. En todo caso, los romanos no llegaron para romanizar, sino para arrebatar a los cartagineses la explotación de los recursos minerales, agrarios, ganaderos y de pesca, también para surtirse de mano de obra esclava para sus latifundios e industrias en Itálica. Se hicieron con sus riquezas y sometieron a sus habitantes a la esclavitud para trabajar en las minas, la agricultura y en construcciones públicas. Los generales destinados en la península amasaron riquezas y poder dentro del Estado romano, mientras la clase dirigente, desde el Senado, amplió y monopolizó nuevas áreas comerciales y gobernó los nuevos territorios con impuestos para sostener los ejércitos.


			En un primer momento los romanos, tras derrotar a los cartagineses en el 206 a. C. en Hispalis y hacerse con Cádiz, dominaron el área de los iberos, desde Cataluña a Andalucía, que Escipión organizó en dos provincias, la Hispania Citerior y la Ulterior, con Tarragona y Córdoba como capitales respectivas. Pronto se produjo una sublevación masiva de los iberos de la Hispania Citerior en el 197 a. C. Mataron al pretor y anularon su ejército. Roma envió a Catón el Viejo. De familia de terratenientes con esclavos, abasteció sus tropas saqueando las poblaciones y esclavizando a sus habitantes, destruyó las fortificaciones de las ciudades rebeldes y pactó con los jefes celtíberos que no surtieran de mercenarios a los turdetanos de la Hispania Ulterior. Volvió a Roma triunfante y aclamado en el 194 a. C. El terror de las operaciones militares y la falta de clemencia de tan glorificado político y escritor, con masacres inhumanas tras los saqueos, fueron descritos por los historiadores Tito Livio y Plutarco.


			Posteriormente fueron los celtíberos los que sostuvieron tres guerras. La primera (181-179 a. C.), cuando el ejército romano se adentró en la meseta hasta Toledo y varios pueblos celtíberos se confederaron en un mismo ejército. Fueron derrotados y el pretor Graco padre, tras asolar poblaciones y destruir las fortificaciones autóctonas, pactó con los celtíberos el reparto de nuevas tierras y su ingreso en las tropas auxiliares de la legión romana, así se integró Turro, líder de Carpetania. No tardó mucho el estallido de una segunda guerra (154-152 a. C.) cuando un poblado celtíbero, Segeda, trató de levantar murallas y la autoridad romana lo impidió. El ejército romano no logró victorias, recurrió a pactos que el Senado no ratificó, pero en la práctica acabó el conflicto aceptando las poblaciones celtíberas el pago de compensaciones económicas, entre ellas Numancia.


			Esta ciudad lideró una tercera guerra y, tras vencer en varias batallas, se convirtió para Roma en un símbolo a pulverizar. El Senado encomendó la tarea a Escipión, este llegó a las murallas de Numancia (134 a. C.) y, tras 15 meses de asedio, los numantinos se rindieron, no sin antes incendiar su ciudad y suicidarse bastantes de ellos. Escipión volvió a Roma con un gran botín, incluyendo los esclavos, y además fue elevado a la categoría de héroe, por eso la propia Roma dignificó al enemigo para ensalzar a su héroe y creó el mito de la defensa numantina. Similar mitificación ocurrió con el líder de la guerra desencadenada en esos mismos años en la meseta sur, el ya citado Viriato, dux de un ejército de bandoleros, reconocido como tal por el Senado romano. Tras morir asesinado, fue calificado como “el Aníbal bárbaro” por el poeta Lucilio, mientras el citado historiador Diodoro lo ensalzó como un caudillo justo y sabio. Siglos después se convertiría en héroe nacional de Portugal y de España. Sin embargo, Táutalo, sucesor de Viriato, firmó la paz con el cónsul romano a cambio de tierras, eso sí, como colonos de las familias romanas que se hacían grandes latifundistas en el Mediodía peninsular.


			Tras la destrucción de Numancia, hubo más de 100 años sin choques bélicos, período en el que conquistaron las islas Baleares (123 a. C.), que eran un nido de piratas. Ahora bien, en el siglo I a. C., se desarrollaron dos guerras civiles entre romanos en suelo peninsular, la de Sertorio contra el Senado primero, y luego la de Pompeyo contra César. En ambas participaron los peninsulares porque la reforma militar de Mario del 107 a. C. había abierto las legiones romanas a los varones autóctonos carentes de recursos, antes solo podían alistarse los propietarios que se pagasen su propio armamento. Lo más decisivo: estableció que, a los 25 años de servicio (tiempo que posteriormente se reduciría), los legionarios se jubilarían recibiendo un lote de tierra. Así afianzaba la lealtad y fue una vía contundente de romanización.


			La última etapa de conquista, entre el 29 y el 19 a. C., quizás fue la más violenta. El vencedor de la guerra civil de la República romana, Octavio, se proclamó emperador con el apelativo de Augusto, y decidió conquistar e incorporar plenamente toda la península al nuevo imperio. Los vascones, desde los Pirineos hasta el Ebro riojano, ya estaban integrados en el dominio romano desde que Pompeyo había fundado Pamplona en el 75 a. C., y Calahorra, población vascona, en la guerra civil romana primero apoyó a Sertorio y luego surtió de guardia personal al propio Augusto. Sin embargo, los demás pueblos del norte y noroeste estaban fuera de control y eran tan ricos en minerales como pobres en recursos agrícolas y ganaderos por lo que sus razias de bandolerismo atosigaban a las poblaciones de la meseta.


			El propio emperador se personó para dirigir la campaña en un frente de 400 km. y tres cuerpos expedicionarios para someter a galaicos, astures y cántabros, más una flota que, desde el mar, reforzaría el ataque. Augusto se marchó, en el año 24 a.C., pensando que, al haber esclavizado a una parte importante de los cántabros, había logrado la conquista. Sin embargo, en el año 19 a.C., esos cántabros, vendidos como esclavos en las Galias, asesinaron a sus amos y volvieron a sus tierras. Los derrotó Agripa, yerno de Augusto, quien elevó el nivel de terror, exterminó a los cántabros en edad militar, destruyó poblados, los forzó a sedentarizarse en los valles y creó aldeas al modo romano. Los astures se rindieron al conocer el destino de los cántabros resistentes. Agripa instaló al sur de estas poblaciones una colonia de tropas romanas permanentes, listas para actuar ante posibles sublevaciones, de ahí nació la ciudad de León. Comenzó entonces la extracción de oro en la actual comarca de las Médulas con esclavos de los pueblos del norte y de celtíberos de la meseta, así como libres sin recursos que se convertían en asalariados.


			Hispania: economía esclavista y romanización sociocultural


			Augusto dividió Hispania en tres provincias: la Tarraconense y la Lusitania, gobernadas directamente por el emperador (tenían mayor riqueza en minerales, sobre todo oro), y la Bética, menos conflictiva, dependiente del Senado. Así se mantuvo durante tres siglos, hasta que Diocleciano reorganizase el territorio creando la Gallaecia en el noroeste y la Cartaginense en el sureste. En todo caso, la romanización, aunque no estuviese prevista como tal, se inició con la propia conquista al integrar la Península en el circuito de los poderes organizados desde Roma. Fue un proceso de siglos marcado por dos factores. El primero y más decisivo, que, al ser gobernada desde Roma, o por el emperador o por el Senado, fue parte de la organización económica, social y cultural propiamente romana; y el segundo, que el proceso fue dispar entre las poblaciones peninsulares, con una desigual integración de elementos autóctonos1.


			Lo común, en todo caso, fue la transformación de las relaciones socioeconómicas. Todos los pueblos tuvieron que ajustarse al interés romano por explotar los recursos mineros, agrícolas, ganaderos y pesqueros de sus respectivas comarcas. Y en todos se introdujo la esclavitud como forma de trabajo. En los siglos de conquista, predominó el interés por conseguir metales y esclavos. Las cifras oficiales recibidas en la hacienda de la República de Roma, del 206 al 19 a. C., fueron astronómicas en metales preciosos y tributos en especie y dinerarios. Tito Livio ofreció como historiador datos reveladores. Solo el primer año de conquista, Escipión, controlando apenas unos pocos pueblos ibéricos, envió a Roma más de 14.000 libras de plata sin acuñar, más otra cantidad no especificada de plata acuñada, con cautivos, armas y botín de collares, brazaletes, etc. Si la libra romana equivalía a 327 g de oro o plata, esto supuso más de 4.500 kg de plata. Posteriormente se calcula que la media de envíos subió a 50.000 libras de oro y plata por año, esto es, unos 16.000 kg de metales preciosos.


			Otra fuente de enorme acumulación de riqueza fueron los esclavos, por cientos de miles se calculan los cautivos por conquista más los esclavizados fuera de las acciones militares. Hubo casos en que prefirieron suicidarse antes que rendirse, como el más conocido de Numancia, o en Estepa, donde construyeron una gran pira con las familias completas bajo la leña que prendieron antes de ser esclavizados en el 208 a. C. Abundan las noticias escritas por los propios romanos de que, tras la conquista de una población, además de las cantidades de oro y plata requisadas, los mandos romanos vendían a sus habitantes como esclavos a los mercaderes.


			La romanización se expandió sobre todo desde los núcleos urbanos ya existentes en las regiones ibéricas del sur y del este peninsular. Eran ciudades compuestas por una oligarquía de militares, gestores políticos y propietarios de tierras tanto privadas como de aprovechamiento comunal, junto a artesanos y comerciantes con cierta economía monetaria, más un grupo de esclavos para diversas tareas. Se adaptaron a la administración romana cuyas autoridades practicaron, a su vez, el reparto de tierras entre los pueblos peninsulares para integrarlos en una red urbana de municipios desarrollada durante los siglos I y II d. C. Porque los extensos territorios conquistados pasaron a ser propiedad del Estado romano, esto es, del emperador y de las familias dominantes en el Senado, más los jefes del ejército. Se atribuyeron las mejores tierras para trabajarlas con esclavos. Las demás, se repartieron entre los habitantes autóctonos.


			Antes se ha expuesto cómo el excedente demográfico y el desigual reparto de la tierra hicieron del bandolerismo una plaga cuya solución afrontaron las autoridades romanas con dicho reparto de tierras. Fue una medida que se practicó desde la misma llegada de las tropas romanas, a partir del 200 a. C., cuando distribuyeron tierras a los mercenarios peninsulares que se habían pasado del ejército de Aníbal a los romanos. Más adelante, Graco padre también repartió tierras fundando a orillas del Ebro la ciudad que hoy es Alfaro. Lo mismo se hizo con los lusitanos desarmados tras el asesinato de Viriato. Además, llegaron romanos que, en tareas de administración y comercio, se instalaron desde el siglo II a. C. en ciudades indígenas del sur y del este como Itálica, Córdoba, Cartago Nova, Valencia, Tarragona o Barcelona… y en ciudades creadas de nuevo como Mérida. En todos los casos, la urbanización experimentó una mejora indudable con la red de abastecimiento hidráulico que la ingeniería romana desarrolló, más la dotación de servicios públicos nuevos en la península (acueductos, alcantarillado, termas, circos, teatros, anfiteatros, templos…).


			También fundaron ciudades, unas a partir de las colonias de veteranos del ejército y otras por razones administrativas: Mérida, Cáceres, Zaragoza, Braga, Lugo, Astorga o la ya citada León. El ejército en sí mismo era factor de romanización, su sola presencia coaccionaba, y además las tropas auxiliares compuestas por autóctonos cruzaban influencias con la posibilidad, nada baladí, de que sus integrantes pudieran tener tierras al jubilarse, más la ciudadanía romana. En sí mismas, las legiones romanas eran auténticos poblados itinerantes con sus familias. A esto se superpuso la administración romana cuyas leyes, normas y obligaciones conllevaban la adaptación de los autóctonos, proceso que, incluyendo la ciudadanía romana, resultó más factible y temprano en el sur y sureste ibero que, en la meseta y norte con ritmo más gradual y lento, pero efectivo, desde el siglo I d. C. Fue crucial que, en el 74, el emperador Vespasiano concediera el uso del derecho latino a todos los habitantes de Hispania, lo que facilitó expandirse y organizarse como municipios romanos.


			En definitiva, se consolidó la propiedad privada de la tierra. Coexistieron los latifundios esclavistas con los propietarios libres, mientras en las ciudades prosperaban los oficios de manufactura de productos y el comercio basado en moneda acuñada. Usaron las rutas preexistentes, las pavimentaron para carretas y también para movimientos militares, construyeron puentes y acueductos y abrieron una fabulosa red de calzadas interiores y enlazadas con el resto del mundo romano. El dominio de la ingeniería y unas técnicas topográficas extraordinarias alumbraron construcciones tan soberbias como, por ejemplo, los acueductos de Segovia y de Albarracín-Cella, las murallas de Lugo, sin olvidar los foros, teatros, templos y arcos de triunfo por la extensa geografía urbana.


			Se desarrollaron ideologías y creencias que justificaban tanto las distintas posiciones sociales y las desigualdades económicas como el modelo de familia patriarcal, aunque las mujeres no dejaron nunca de aportar gran parte de la economía familiar, además de las tareas reproductivas en exclusiva. Sin duda, la figura del pater familias quedó consagrada para los siglos sucesivos de subordinación de las mujeres, aunque estas pudieron poseer tierras, testimoniar en juicios y optar por el divorcio sin explicaciones. Persistía, por lo demás, la obligatoria dedicación de las mujeres a lo que se resume como actividades de mantenimiento (cuidar, parir, amamantar, alimentar, o sanar), tan silenciadas en el conocimiento de todo momento histórico, obviamente con unas diferencias de clase social palmarias entre las mujeres de la aristocracia y las de la plebe. Por lo demás, tales ideas, las religiosas y las artísticas incluidas, más el comercio y el poder se expresaron en latín, vehículo de comunicación que se extendió invalidando el uso de las lenguas preexistentes. Por ejemplo, en las inscripciones constan divinidades previas pero nombradas en latín y, en el proceso, se estableció el culto al emperador entre las oligarquías municipales y provinciales.


			Prosperidad y desigualdades: 
terratenientes, desertores y bagaudas


			Durante 500 años, la historia de Hispania fue la del Imperio romano. En sus tierras se afincaron importantes familias romanas, tan ricas y poderosas que de sus vástagos hubo tres emperadores, primero Trajano y Adriano, de fines del siglo I al primer tercio del II y Teodosio en el siglo IV. También los nombres de Séneca y Lucano de Córdoba, Marcial de Calatayud, Columela de Cádiz, Quintiliano y Prudencio de Calahorra, o Egeria de Galicia, la autora del primer libro de viajes, son muestra de la integración de Hispania en la esfera cultural de la lengua latina.


			Hubo tres siglos de prosperidad y dos de larga crisis en todo el imperio. En Hispania se calculan casi cinco millones de habitantes a fines del siglo I d. C., que, al llegar el siglo III, pudieran ser más por el auge de ciudades como Tarragona, Zaragoza, Mérida, Sevilla (Hispalis) o Córdoba, y la creciente explotación de las riquezas mineras, agrícolas, ganaderas y de pesca de cuya salazón se extendió el consumo del garum ibérico como salsa romana con rango de exquisitez por todo el imperio. El aceite de la Bética también se hizo famoso y se exportó en vasijas, como el vino de Cataluña, el lino, las hortalizas, los higos, las bellotas, el esparto, la madera, la cochinilla o los caballos… y, por supuesto, las minas de oro, plata, cobre, plomo, hierro, estaño y el cinabrio de las minas de Almadén, este no tanto por el mercurio, sino para usarlo como colorante.


			En las minas y en las grandes explotaciones agrícolas el trabajo esclavo fue la norma, de modo que el tráfico de esclavos se convirtió en otra fuente de riqueza. No se abolió el trabajo libre, pero se empobrecieron los pequeños campesinos y los artesanos urbanos. La esclavitud fue masiva en los latifundios y las rebeliones de esclavos tan persistentes que los tratadistas romanos aconsejaron reducir el tamaño de las fincas, fragmentándolas para vigilar mejor a los esclavos, o instalar colonos libres en las tierras más alejadas del control del propietario. Se reglamentó el trabajo de los esclavos en cuadrillas. También predominó en las minas, coexistiendo con libres asalariados, un conjunto de población que necesitaba talleres artesanales para alimentación y vestimenta con casos como el de Cartagena, en algún momento con 40.000 personas llegadas de Aquitania, o los cántabros que emigraban a las minas de Sierra Morena, lo que obligaba al Estado a vigilancia. En los trabajos artesanales predominó el trabajo libre y, aunque la mayoría de la población se autoabastecía de lo básico, se expandió el comercio local, comarcal y exterior tanto de manufacturas como de productos agrícolas y ganaderos, ampliándose la economía monetaria.


			Aunque las fuentes de carácter económico son escasas, consta que en el imperio se inició desde el siglo III una larga crisis, con sucesivas transformaciones en la organización económica, social y política. De ningún modo cabe interpretarla como las crisis capitalistas. Era una economía precapitalista de modo que, al entrar en crisis el poder político por las continuas guerras, bajo el emperador Diocleciano (244-311), se manifestó la preeminencia de la gran propiedad territorial frente a las economías urbanas. Los latifundios se convirtieron en grandes unidades económicas que progresivamente trabajaron las tierras no tanto con esclavos, sino en parcelas de colonos libres protegidos por el gran propietario, perteneciente al orden ecuestre, grupo social que, al solaparse con los senadores, acaparó los poderes políticos y económicos. Fue la clase dominante y dirigente quien, a su vez, integró a los jerarcas de la Iglesia cristiana, religión reconocida por Constantino, en el 312, como la principal del imperio. Desde entonces, los obispos recibieron grandes propiedades donadas por emperadores y particulares y disfrutaron de protección económica, privilegios que aumentaron con posteriores emperadores.


			Por otra parte, Constantino, en el 332, ordenó a las autoridades de Hispania que, para frenar la huida de esclavos, se castigase con tormento a quienes no los delatasen, y con penas económicas a quienes acogiesen en sus propiedades a colonos fugitivos de otras tierras. Reglamentó, en general, el trabajo y las cargas fiscales de los colonos que fueron adscritos al latifundio de modo que sus hijos heredarían el uso de la tierra, sin poder irse a otras propiedades, obligación que se impuso también en los oficios artesanales, convertidos en hereditarios. Tales rasgos anunciaban un modo feudal de organización socioeconómica. Y es que el emperador era el mayor latifundista del imperio, actuaba como gran propietario y el Estado, por tanto, se implicó en la competencia económica con las ciudades. Las oligarquías municipales y los artesanos y campesinos libres de las ciudades se arruinaron en un proceso más intenso en las provincias del Imperio occidental donde se impuso la economía y vida rural, de modo que los grandes propietarios absorbieron como colonos a los campesinos libres y pusieron los talleres artesanales bajo su protección.


			En Hispania, abundaron las villas lujosas por toda la península. El análisis de los mosaicos excavados, los almacenes y habitaciones de los trabajadores y las aldeas reflejan el poder y capacidad de patrocinio de aquellos propietarios que, como la familia del emperador Teodosio en la cuenca del Duero y sus parientes, fueron capaces de reclutar ejércitos privados de campesinos. Entre tanto, las ciudades hispanorromanas entraron en precariedad, algunas abandonadas mientras otras emergían de modo que, en Toledo, por ejemplo, en el año 400, se celebró un concilio de jerarcas cristianos, pues la Iglesia ya gozaba de propiedades y rangos similares a los grandes latifundistas. Evidentemente, tales transformaciones socioeconómicas repercutieron con más fuerza en las tierras menos romanizadas o con menor vida urbana, aunque, eso sí, sus oligarquías locales se apropiaron de las tierras comunes y sometieron a colonato a los campesinos que, en gran parte, vivían con recursos y modos prerromanos.


			En este contexto de crisis, se expandió con fuerza el cristianismo como ideario de libertad y emergieron con nuevas energías los conflictos sociales y políticos que se manifestaron no solo en forma de bandolerismo, sino que, en el 185, se produjo una gran revuelta que, liderada por Materno, estalló contra los grandes propietarios. Ocurrió cuando esos propietarios traspasaron las cargas de las guerras de Marco Aurelio y de guerras posteriores a las espaldas de los campesinos. Materno era un soldado que, con la promesa de los botines a repartir, acaudilló un ejército de desertores reunidos entre las provincias de la Galia e Hispania. A su paso por las distintas poblaciones expropiaron a los grandes propietarios, repartieron sus riquezas, abrieron las cárceles y sumaron en sus filas a numerosos esclavos y campesinos empobrecidos. En el 188 fue derrotado en su ruta hacia Italia, elegida quizás con el plan político de sustituir al emperador.


			Ya en el siglo III, cuando los municipios hispanos estaban organizados con el derecho romano, el emperador Caracalla extendió, en el 212, la ciudadanía a todos los habitantes libres del imperio. Esto no mejoró sus condiciones económicas, pero abrió las posibilidades de exigir y plantear derechos como ciudadanos romanos. En Hispania, el común del pueblo no esclavo se pudo asociar en collegia por oficios (zapateros, pescadores, barqueros…) desde Barcelona a Sevilla, también los esclavos manumitidos o libertos pudieron enriquecerse y realizar actividades comerciales y los de tropa del ejército pudieron ascender al orden ecuestre. Hubo cierta movilidad social.


			Ahora bien, desde el siglo III, comenzó una larga crisis, desencadenada por la subida de impuestos para sostener tantas guerras, más la paralización de sus conquistas por las luchas de los mandos militares para controlar el poder imperial. La inestabilidad en el control del Estado significó la reducción de su potente maquinaria en todas las esferas económicas. Las insurrecciones campesinas contra los grandes propietarios y contra el emperador, o sea, el Estado, se multiplicaron, sobre todo en las provincias del Imperio occidental al coincidir con las alteraciones provocadas por las primeras entradas de pueblos germánicos, los llamados bárbaros. Diocleciano encomendó a Maximiano, su co-emperador, la tarea de aplastar a los campesinos sublevados en Hispania y las Galias, conocidos como bagaudas. Fue la rebelión de mayor calado, había comenzado en el 283 y las fuentes, siempre limitadas y peyorativas, calificaron como “paletos” o “granjeros ignorantes” aquella alianza de colonos sobrecargados por impuestos, esclavos fugados y cuantos desheredados buscaban sobrevivir. Bagauda, en definitiva, significa guerrero en celta y ladrón en latín.


			No fue un movimiento espontáneo ni desorganizado. Formaron ejércitos, distribuyéndose los agricultores como infantería y los pastores en caballería. Practicaron una eficaz táctica guerrillera de pequeñas partidas que atacaban las villas de los grandes propietarios y también las ciudades, se repartían el botín e incluso esclavizaban a los propietarios. Sin embargo, Maximiano, tras controlarlos, fue clemente porque eliminarlos mermaría la mano de obra que necesitaban los terratenientes, entre estos los propios emperadores. Este movimiento bagauda reapareció con distinta intensidad y de modo constante durante el siglo IV e intensificó su fuerza en el siglo V, coincidiendo con las alteraciones provocadas esta vez por la llegada de los visigodos, con el consiguiente reparto de tierras.


			De la Hispania romana al reino visigodo:
la fuerza social de la Iglesia cristiana 


			El cristianismo se expandió lenta y tardíamente en Hispania. Llegó sobre todo por las relaciones comerciales con Cartago y por grupos de judíos, y fueron comunidades pequeñas de esclavos, libertos y artesanos organizadas en las ciudades como collegia tenuiorum o asociaciones de gente pobre que aseguraban su entierro, el modo de poseer bienes legalmente. No era una más de las religiones orientales, esta era subversiva por universalista y permitir la unión de libres y esclavos, sin apoyarse en los lazos familiares. No despreciaba el trabajo manual, alababa la pobreza, distanciándose de las religiones de los poderosos y, lo más rupturista, no aceptó el culto al emperador, de ahí las persecuciones sufridas en el siglo III.


			A mitad de este siglo ya estaban organizados en iglesias con obispos en las ciudades de Mérida, Astorga-León y Zaragoza y hay datos de mártires en años posteriores en otras ciudades. Adquirió tal fuerza la expansión del cristianismo en todo el imperio que el emperador Constantino, a principios del siglo IV, se convirtió a la nueva religión (312), terminó con la persecución de los cristianos y promulgó con el co-emperador Licinio el edicto de Milán que legalizó el culto. El propio Constantino se hizo mecenas de la Iglesia cristiana e intervino en las disputas teológicas existentes insertando en el cristianismo el rasgo del anterior culto imperial que solapaba el poder político con el religioso o espiritual. Este proceso culminaría con Teodosio que, en el 380, convirtió en Iglesia estatal a la cristiana.


			Al hacerse religión oficial del imperio, los obispos que pudieron acumular riquezas y donaciones se situaron en la cúspide de la jerarquía social y la Iglesia acopló así su organización a la estructura del Estado romano; se convirtió en parte de la administración pública, con privilegios económicos y ampliando sus tareas a la de portavoces de la religión profesada por el emperador. Además, los obispos procedían casi todos de la clase senatorial que acaparaba la propiedad de las tierras y el ejercicio del comercio y de la industria.


			En Hispania, a principios del siglo IV, ya había un episcopado cuya organización se manifestó en la realización del primer concilio en Elvira (Granada), pues la mayoría eran del sur y del valle del Ebro, y, salvo los de León y Braga, no hubo obispos del norte y noroeste. Y es que no resultó fácil la expansión entre el campesinado, tan adherido a sus ritos ancestrales. De hecho, la noción de pagano como idólatra o infiel procede de paganus, campesino habitante de una aldea o pagus. Además, la plena identificación de la jerarquía eclesiástica con el orden social dominante generó un factor constante durante los siglos venideros: la simbiosis entre revueltas sociales y lecturas igualitarias de los Evangelios, fórmulas que fueron heréticas para las jerarquías eclesiásticas.


			Esto ocurrió en fechas tempranas cuando un obispo, Prisciliano, enfatizó la vida ascética y rigorista frente a un episcopado urbano y enriquecido y propuso la distribución de los bienes entre los pobres, defendió a los esclavos contra sus dueños y, por los documentos de condena, se sabe que sus seguidores exaltaban la virginidad, que no daban valor a la autoridad de los obispos y que formaban comunidades de mujeres y hombres en plano de igualdad, con una moral carente de apetencias materiales. Era la radical oposición a las doctrinas oficiales, con especial escándalo que tratasen como iguales a las mujeres. Enraizó, por tanto, entre las mujeres y las clases desfavorecidas, se expandió hasta Mérida y Córdoba y se asentó sobre todo en Galicia, en un proceso simultáneo a la organización del reino de los suevos con capital en Braga.


			Prisciliano fue condenado (Concilio de Zaragoza, 380) por su doctrina y luego ejecutado en Tréveris (384). Persistieron los seguidores y sus ideas fueron condenadas de nuevo en el I Concilio de Toledo (400). Se afincó especialmente en las zonas rurales del Noroeste peninsular, que resistieron durante dos siglos, pues otro concilio en Braga (561) volvió a condenar dicha doctrina y el IV Concilio de Toledo (683) prohibió a los curas de Galicia la costumbre prisciliana de no cortarse el pelo.


			Su persistencia en tierras gallegas ha dado pie a una interpretación nacionalista indemostrable, pero no sería descabellada la hipótesis de que la tumba de Santiago fuese la de Prisciliano. En todo caso, el priscilianismo reflejó el enfrentamiento social y político de dos concepciones diferentes del cristianismo, la de una iglesia jerárquica, poderosa económicamente, y la del cristianismo como la comunidad igualitaria de los primeros apóstoles. Semejante conflictividad se vio reforzada por la gran invasión de pueblos germánicos del 409 que puso en entredicho el poder romano en Hispania. Los suevos, vándalos y alanos se instalaron respectivamente en las provincias de Galicia, Andalucía y la Cartaginense. Los suevos organizaron un reino que se prolongó casi dos siglos, del 409 al 585, conquistado por los visigodos. Eran pueblos aliados de los romanos que, al llegar a Hispania, pactaron con los campesinos un reparto de tierras para asentarse.


			En tal contexto, las revueltas campesinas se recrudecieron en el siglo V, con nuevos ejércitos de bagaudas en la Tarraconense, por tierras de Pamplona, el país de los vascones, y los bagaudas que atacaron Tarazona, mataron al obispo y pactaron con los suevos el saqueo de Zaragoza y Lérida. Fueron derrotados o, al menos, controlados, en el 454, por los visigodos que, bajo el rey Teodorico II, eran aliados de la autoridad imperial. Por su parte, los grandes propietarios, entre los que se encontraban los obispos, organizaron sus propios ejércitos y esto desmanteló la autoridad imperial.


			En esta coyuntura, el pueblo visigodo, con estatuto de pueblo federado de Roma (324), el más romanizado de todos los germánicos, ya practicante del cristianismo, recibió el encargo en el siglo V de restablecer el poder imperial en Hispania. En dos años acabaron con los vándalos instalados en la Bética y los alanos en Lusitania, mientras los suevos permanecieron en Galicia por un pacto previo de aliados de Roma. Tras varios vaivenes en su asentamiento, los visigodos, organizados como reino en las Galias desde donde controlaban parte del territorio de Hispania, adquirieron un poder independiente desde 476, cuando es depuesto el emperador del Imperio occidental. Hasta un siglo después, en el 567, su rey Atanagildo no situaría la capital en Toledo, con la idea de hacerse con el control de toda Hispania. Porque antes, el Imperio romano oriental, conocido como bizantino, desde 533 había desembarcado en Cartago Nova y creado la provincia de Spaniae, desde Denia hasta Cádiz, dominando casi durante un siglo, hasta 624, la zona costera, tan decisiva para el comercio.


			En el pacto del imperio con los germanos se repartía por tercios las casas y los campos. Se hizo en los latifundios, no tanto con la pequeña propiedad; se repartieron uno, la terra dominicata, para el señor, otro para los godos y el tercero para los campesinos preexistentes. Los visigodos asentados no fueron muchos, no alteraron la estructura de propiedad, pervivió la nobleza romana de grandes latifundios y, aunque prohibidos, se hicieron frecuentes los matrimonios entre romanos y godos; Leovigildo los permitió y se ensamblaron así los latifundistas hispanorromanos con la aristocracia militar goda. El dueño cultivaba la mejor parte con sus esclavos, más los bosques y barbechos, y la otra parte del latifundio era trabajada por colonos libres y libertos.


			Se calculan no más de cuatro millones y medio de habitantes en esta época, incluyendo unos 30.000 suevos, una cuarta parte guerreros, sobre todo en Braga y Oporto. De los 80.000 vándalos no se sabe cuántos se asentaron, y de los vi­­si­­godos, no más de 200.000 cuya aristocracia era de unas 1.500 familias. Muy importante fue la expansión de los judíos por la Bética y la Tarraconense en actividades comerciales y financieras, aunque el antijudaísmo se hizo norma con las ideas del obispo Isidoro de Sevilla y las prohibiciones sociales y económicas del rey Sisebuto (612) para forzar su conversión o su emigración, ampliadas en un concilio de Toledo (694) que acordó esclavizar a quienes no se convirtieran al catolicismo.






			Mapa 2. Península ibérica EN EL 569
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			Fuente: Elaboración propia.


			



En efecto, la esclavitud fue habitual. En el campo hubo más esclavos que colonos. Por ejemplo, en el 656, un obispo donó 500 esclavos como regalo para los pobres y, en el 693, otro Concilio de Toledo consideró “paupérrima” la iglesia que solo contase con 10 esclavos. Hubo iglesias con miles de esclavos que, sin embargo, se resistían y huían del dominio absoluto de sus personas. La gran cantidad de medidas promulgadas para recuperar los esclavos huidos y las recompensas por capturar los fugitivos, expresan tanto la rebelión del esclavo como su valor de mercancía y riqueza. Era muy difícil ser manumitido o liberto, los obispos no favorecieron ese tránsito y, si lo autorizaban, era a cambio de seguir vinculados como colonos de sus dueños.


			Con Leovigildo (572-586) se amplió el reino al anexionarse el reino de los suevos, sometió a los cántabros y vascones y a los terratenientes de la Bética sublevados con su hijo Hermenegildo. Su otro hijo, Recaredo, solventó la disputa entre cristianos arrianos y católicos al optar por el catolicismo junto con su aristocracia militar y jerarquías eclesiásticas (589). Sisebuto recuperaría el control de la Spaniae del Imperio bizantino (624) y el reino católico de los visigodos se asentó identificado con la Hispania romana. Se legisló desde el derecho romano, se adoptaron las ceremonias y ropajes del poder imperial y se afianzó la jerarquía eclesiástica en cuyos concilios decidieron normas para toda la sociedad. Sin embargo, el descontento de un campesinado esclavizado fue tan persistente que, en el 702, el rey Égica declaró delito huir de las tierras, pues “apenas si existe ciudad, poblado fortificado, aldea o finca y posada en los que se sepa se ocultan esclavos”. Un país plagado de fugitivos, mientras el carácter de caudillo militar del rey hizo tan sangrienta la herencia de la corona que, en sus luchas internas, reclamaron ayuda a los árabo-bereberes, que desembarcaron en la Península y se hicieron con el reino (711).






			



			Balance 


			Las diversas culturas existentes en la península ibérica durante el primer milenio a. C., de carácter agrario, recibieron, gracias al intercambio comercial, el influjo de las culturas fenicia y griega, mientras que la conquista por Roma las transformó en provincias de una Hispania integrada en sus dominios. Los dos siglos de violencias, resistencias y pactos de la conquista dieron paso a cinco siglos en los que la economía, la sociedad, la cultura y la religión de Hispania evolucionaron como parte del imperio. Además, los conflictos de esclavos y campesinos contra los poderosos fueron persistentes. Desde el 212 d. C., los hispanos libres fueron ciudadanos romanos y el uso del latín y del derecho romano en las relaciones sociales, así como la implantación del cristianismo, impregnaron todas las esferas de la vida pública y privada. Los visigodos, aliados del imperio, prolongaron dicha romanización como reyes que, durante siglo y medio, gobernaron con idénticos conflictos sociales, entre luchas encarnizadas por el poder. En el 711, la expansión de un flamante Imperio arábigo-musulmán llegó a la Península y abrió un nuevo capítulo en la historia de sus habitantes.
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